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COLABORACIÓN

REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
intima
calumtut
Meditación sobre

veteranos i Cuba i Filipinas
Muy veteranos, veteranísimos, son los supervivientes de nuestras

guerras de ultramar, mal llamadas «coloniales», a quienes acaba di
selles concedida una pensión. Y no serán muchos, ya que, por natural
exigencia cronológica, esos viejos soldados han de pasar de los 80
arios de edad: comba tientas que, con su debilitada memoria de ancia-
nos, no recordarán con mucho detalle, salvo excepciones, las gestas
heroicas de nuestro Ejército y de nuestra Marión en las que hubie-
ron de participar. Y por lógica asociación de ideas hemos pensado
que también los «insurrectos» de entonces SE. habrán reducido enor-
memente en número, y nos parece curioso señalar que sobrevive en

'Filipinas su más cualificado jefe, el famoso Aguinaldo, nonagenario
y no sabemos hasta qué punto lúcido. De conservar la conciencia de
stjiieüos hechos y de confesarse en unas «Memorias», ¡qué versión
más aleccionadora nos daría Aguinaldo a todos, considerando el pro-
blema de Filipinas desde e! punto de vista de ulteriores realidades!
Nada digamos de los antiguos combatientes cubanos, entre los que
acaso sea el superviviente más caracterizado, según nuestras noti-
cias. e.t general Loinaz, padre de la escarísima poetisa Dulce María.

Entre ellos y nosotros, españoles todos con anterioridad a 1898,
po iríamos escribir la historia de aquellas guerras con esa objetivi-
dad que sólo se adquiere con el transcurso del tiempo. Coincidentes
toJos en (a necesidad histórica y política de la emancipación de aque-
llos países, nos pondríamos automáticamente de acuerdo en la cor-
dial apreciación del hecho qué hoy más pueda interesarnos: la efec-
tividad del persistente vinculo fraternal. Pero no es fácil desentender-
Sfl <ic las deméntales consideraciones a que se prests otro hecho, y
e< el significado por las subsistí i en tes vicisitudes de los respectivos
Gobiernos soberanos.

Et forcejeo de la lengua española y de la inglesa, en las desigua-
les condiciones con que se manifiesta, según es harto sabido, en Fi-
lipinas, no es fenómeno que se produzca en Cuba, donde el arraigo
de nuestra cultura y nuestra civilización es tan profundo y seguro
como en cualquiera otá-o país hispanoamericano. Son de muy distin-
ta índole los hechos acaecidos en «la perla de las Antillas» desde los
días dr. la famosa y ya cancelada «enmienda Plattn hasta éstos de
ahora en que Tidet Ostro ejerce' la jefatura del Gobierno con los tor-
mentosos azares y desviaciones políticas que no nos incumbe enjui-
ciar, pero que no pueden quedar al margen por completo de nuestras
elementales cotisid crac iones, orientadas hacia un objetivo distinto: el
a-ecuwdu de un Ejército como el nuestro, que se condujo en aquella
guerra con can heroica nobleza que el pueblo cubano misino jamás
ha desconocido ni impugnado. En definitiva, se trataba de una gue-
rra civil, como lo fueron todas las de la América continental. En Aya-
cucho se puso fin a un sistema político que Bolivaí soñó con superar,
puesta !a mira en una Confederación Hispanoamericana. En Santiago
de Cuba, con la inmolación de la escuadra de Cervera, se puso fin a
aquel cismo sistema. Por mucho que doliera a los españoles de fin
ide siglo, la hora de los imperios coloniales había pasado. Pero esa
crisis se ha hecho universal y ha alcanzado a todos los pueblos sin
mengua de su personalidad histórica.

Los soldados que sucesivamente mandáis.., ...¿..ÜIÍ-; la última gue-
tía de Cuba, los generales Martínez Campos Wevler y Blanco, no
pelearon en vano, pese al Tratado de París. Con su heroísmo y abne-
gación, con 511 espíiritu de sacrificio, aquellos Ejércitos de mar y tie-
rra de los que son glorioso resto uno:: cuantas cientos de supervivien-
tes, lucharon por una España persistente y eterna que los cubanos
de sano espíritu y buena fe continuar: amando íi despecho de quie-
nes la calumnian. Estos supervivientes son testigos, aparte de las
proezas que cada cual llevase a cabo, de gestas dignas del más en-
cendido romance. Lucharon no sólo contra el insurrecto de machete y
rifle, sino también contra la manigua misteriosa de suyo hostil, con-
tra el pantano o ciénaga de sutil arma morbosa, contra el vómito ne-
gro y la fiebre amarilla, contra la infección difusa de las tierras que
pudieran ser paradisíacas, que lo fueron y que lo son, a pesar de
cualquier otro factor desfavorable. Paraíso perdido que los cubanos
mismo:, pierden y recobran, 'con todas las peripecias de una vitali-
dad desbordante, que es la mejor garantía de su porvenir.

Nuestros veteranos, los supervivientes de la gueirra terminada en
1898, soü el símbolo de! esfuerzo que España rindí, cualesquiera sean
Jas circunstancias, en pro de su destino. Así ha ganado su categoría
en la historia del mundo. Lo demás es auecdotísme pasajero.

MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO
(He ]¡i .Rea! Academia Bspaftola)

Carta de Washington

Los OI Í IMCS a n i e l 1 » no piensan ganar
Ya~ están saüendo JJCTTO' Roma Jos atletas norteame-
ricanos Que participarán en la XVÍI tiran Olimpiada
a comenzar el 25 de agosto. Se van muy contentos y
esperanzados, porque aunque están convencidos de
que en la clasificación general no podrán superar a
Rusia, confian mantener sit. ya característica supre-
macía en las can-eras de velocidad y obstáculos, en
los safios de longitud, altura y pértiga, y en los lan-
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este país por las espléndidas
en cuarta plana.)

g y
zamientos de peso, disco 3/ martillo. También esperan conquistar
lámeles en natación, especialidad que estará representada, por dos
magníficos equipos, masculino y femenino. La satisfacción de esta
embajada olímpica está bien
•justificada, porque para mere-
cer su inclusión en el equipo
nacional, los~-"boys" se han ex-
cedido en su esfuerzo, oatienio
numerosas marcas mundiales
en las pruebas de selección ce-
lebradas recientemente en Ca-
lifornia.

En una de ellas, en la cele-
brada en el Estadio del Colegio
Monte San Antonio, se estable-
cieron cuatro récords del mun-
do, los de los lanzamientos de
pe¡ot y martillo, la carrera de
una'niilUt con relevos y el sal-
to d.e longitud, batiendo en esta
especialidad la marca estable-
cida lince veinticinco años por
el fenomenal atleta, negro Jes-
se Owens. "¡Ya era hora!", cx-
cl amó Omens, entusiasmado,
cuando le comunicaron ía no-
ticia. • '

Este campeón de campeones,
que e7i la Olimpiada de Berlín,
cu 1S33. batió, tres marcas
mundiales —sa.to de longitud y
en las carreras de 1DD y 2Qp me-
tros, además de participar en
el equipo que triunfó en la ca-
rrera de 40Q metros relevos—.
se entrenaba corriendo los 1M
metros, con obstáculos llevando
los ojos vendados, tal era su
precisión y el dominio cíe la
técnica.

Bias antes de las pruebas de
selección en el Colegio Monte
San Antonio, se celebraron
otras en el Estadio de lo. uni-
versidad de Stanford, en Palo
Alto, donde el atletismo norte-
americano tuvo otra tarde glo-
riosa, batiendo -numerosas
marcas nacionales y otros tres
records mundiales, el salto de
altura, las 'Carreras de 20Q me-
tros y el salto Ce pértiga, mar-
ca-ésta que la multitud premió
con uña ovación estruendosa.

Así, carga:tos 'de laureles,
aunque no de rubias, se van los
atletas norteamericanos a ¡a
Ciudad Eterna. Antea de la
participación de les rusos, que
•con su "amateurismo" sintéti-
co están 'conquistando las má-
ximas puntuaciones, los "botíS"
norteamericanas eran los $mos
•ere estos Olimpiadas, aunque
ettfonces'- también los partici-
pantes europeos se quejaban de
la impureza ríe; atletismo de

Carta de Londres

Un verano del brazo del invierno
El verano de 1960 va del brazo del invierno de 1959.
Ambos sólo se diferencian en las letras del alma-
naque; físicamente son uña y carne. Los ingleses
cada día cslán más convencidos de que para vera-
near- sin paraguas Io iiie.jr>r es acercarse a España.
Pero estos días la propaganda que se hace de la Es-
paña septentrional no favorece en nada a los ho-
teleros, aunque no hay duda tle «ite para bañarse

en el Mare Nostrutn muchos turistas han tle pasar por Irún. cli-
matológicamente, BifbKo —pongamos por CASO— h¡t sido lo mismo
que Londres, El denominador común fue el paraguas. Para mu-
chos de los londinenses que
11* salen de la ciudad" o que

Lo fofo cíe hoy

.•.-•v/.

Las bibliotecas, agentes vivos de cultura

Desde los más remotos tiempos hasta hoy/
el hombre ha hecho del libro el funda-

mento de su saber
Decía Marco i&ur-feuO, el Em-

perador romano tan famoso por
sus largas gueiras comtoa les
bárbaros como por su a-flición a
la.s letras y la filosofía, que a
los hombres, hay que instrul-iüos
o. de jo contrario, soportarlos.

Desde los tóemiDOs de Mareo
Aurelio, que vivió de los años
121 al 180, han pasado dieci-
ocho siglos y lian cambiado mu-
chas cosas. Lo que no ha varia-
do en -absoluto es. ]¿ alternativa
•del instruir o soportar; instruir
a tos demás para no soportarles
e instruirse a si mismo para no
tener <jue soportar la propia ig-
norancia, que es todavía peor.

Para educar, el hombre ha
wabajado constantemente, y la
formación —desde los antiguos
ancianos que aleccionaban a ni-
ños y jóvenes, hasta los actua-
les Departamentos, y organismos
internacionales coordinados en'
la empresa— han sido preocu-
pación obsesiva de los pueblos
y de los hombres grandes, en lo
.general y en lo particular, y
cada •ouial procura darte siem-
pre í j mejor maestro a su hijo,
lo mismo ahora que en los tiem-
pos en que Fiüipo le daba a Ais-
Janeiro como -preceptor nada
menos que a Aristóteles.

La tarea de instruir se ha
realizado a través de los tiem-
pos bajo el común propósito de
formar con arreglo a unos pro-
cedimientos que sujetos a las
posibilidades de cada época—
lian venido a ser casi siempre
los mismos, sobre todo uno: el
libro. En razón de que cada
Shombre sólo es capaz de trans-
mitir su saber directamente a
unos pocos por medio de la pa-
labra hablada, el libro llegó co-
rno la forma perfecta para que
el hombre pudiera fijar su en-
se ña tiza, para mostrarla'o para
eprenderla, convirtiéndose des-
pués, dei mismo modo, en el má-
ximo vehículo de expresión pa-
ra el espíritu, tanto en materias,
formativas como en diversos
géneros para recreo dpi espíri-
tu, desde la poesía a la novela.
La fuerza del libro está ya des-
de el principio, desde la época
en que caria libro es él esfuer-
zo magistral -de un copista; en-
tre esos mil-es de artífices de la
antigüedad, como lo consiguie-
ron reunir p a r a la bibliote-
ca de Alejandría los 400,000 vo-
lúmenes o rollos que arden en
una sola jornada en l¿ batalla
óc César-por la ciudad, en la
más importante pérdida que
quizá ha sufrido la cultura de
muchos tiempos: y la fuerza del
libro €?ece airulladora desde que

en 1440 Gutenberg inventa la
tipografía y las imprentas ha-
cen el asombro de lanzar cuan-
tos ejemplares se Quieran, para
lanzarse al camino de la? mo-
dernas máquinas, capaces de
imprimir y empaquetar por sí
solas cincuenta o sesenta mil
ejemplares en una jornada.

LAS BIBLIOTECAS
Las primeras bibliotecas fue-

ron privilegio de grandes, pri-
mor de monasterios. En la- ac-
tualidad no precisan explica-
ción, porque desde las más im-
portantes ciudades a los más
apartados rincones de la geo-
grafía, los hombres se han ido
agrupando en torno a las es-

tanterías, donde todos esos li-
bros que un hombre 110 ea ca-
paz ds encontrar y posser por
sí so!o. se alinean para que sir-
van a todos y cada uno. Esta-
dos, entidades, fundaciones, or-
ganismos, Ayuntamientos y em-
presas forjan hoy sus bibliote-
cas a ritmo creciente, servidas
por cuerpos y hombres especia-
lizados en esa tarea, que en Es-
tiaña cuida concretamente el
Cuerpo de Archiveros, Bibliote-
carios y Arqueólogos, que ei
año pasado celebró, su primer
centenario.

Sin embargo, a pesar de que
el concento sobre las bibliote-

(Sig-ue en cuarta plana.)

Anteayer se marchó Waldir ¿ereira. E71 Barajas dijo asi
adiós. Con esa amplia sonrisa y con esa mano en alto: cííos.-
Fue sensacional su llegada. La marcha sólo ha sido noticia-
ble por lo contrario, por lo poco sensacional. Se nos va tan
caMandú como viene la muerte en las capias de don Jorge.
Tan callando, que a uno le ha. dado un poco de pena. Por-
que para una estrella na hay peor muerte que la del silencio,
o la del murmullo piadoso.

No quiero' que estás líneas sean un murmullo piadoso.
No sería lógico. Ni justo, porque, para mi, Waldir Pereira
sigue teniendo una extraordinaria categoría dentro del fút-
bol mundial. Del fútbol, 'parque ya se habrán dado cuenta
ustedes de que Waldir Pereira es Didí. el famosísimo inter-
nucional brasileño del Boca Juniors que asombró al mundo...
pero decepcionó a España. Lo que sucede es que yo prefiero
llamarle Waldir... porque, francamente, se me hace muy
cuesta arriba llamar a un tía Didí... Lo llamaría Didí, o Loló,
o Cucú a una chatunga, pero... Bueno —eso, aparte—, Waldir
se va. Waldir se ha ido, con su dinerilo pero, probablemente,
con uii gran vacío. Ese vacío que todo profesional nota muy
adentro citando tiene todo lo que sabe, todo lo que siente, y
la gente se le queda fría.

A Waldir la gente se le ha quedado fría... La gente espa-
ñola que suele tener tan alta temperatura... Fría de toda
frialdad. Y, con la gente, el Madrid. Y Waldir se va, O Didi,
para que nos entendamos mejor. Didí se va diciendo adiós a
esos cuatro amigos que siempre tiene uno. A esos que, por
ser sólo cuatro, suelen ser de verdad...

En fin... ¡que la suerte te acompañe, muchacho! Te lo
deseo, muy sinceramente. Porque'duele verte tan no triun-
fador y tan sobrado de merecimientos... Y es que — tú lo
sabes^~bien— para el éxito no es sólo preciso saber hacer las
cosas, sino que nuestra bola encaje bien en el agujero del
billar... Y a la tuya, Didi, le ha sobrado un "di" y le ha fal-
tado un "Stéjano" para la apoteosis.—FBLIX ANTONIO.

ei
veranean buscando alguna pJa-
ya del sur de Inglaterra el
verano VJG0 está s i e n d o muy
Ingrato con ellos. El cielo plo-
mizo no deja de ser una rsga-i
riera colosal. De vez en cuando
asoman unos rayos de sol <iue
se ciavan en un determinado
distrito: es l a lotería del tiem-
po, y hoy le ha tocado el «pre-
mio KOido» a mi barrio, que es-
tá disfrutando de un «full shi-
nes«n»T COIÍIG en los mejores
tiempos de verano,

¿Es este soleado día una pro-
mesa de lo qtic va a ser «1 resto
de la temporada veraniega? Na-
die se hace aquí ilusiones. Es
mucho más práctico no hacér-
selas porque lo más probable es
qu-e el verano 19G0 esté dando
ya el brazo al'invierno 1961, y
e s t o s sublimes días soleados
sean simplemente un recorda-
torio de que la, etimología del
v e r a n o hay que buscarla en
mangas de camisa, c o n gafas
oscuras y ante una Coca-Cola.
EL RELOJ MAS ANTIGUO DE

INGLATERRA
El más liejo reloj ingles —y

probablemente el más antiguo
en todo el mundo— está «resi-
diendo» er la hermosa Catedral ¡
de Salisbury. El reloj data de |
1388, fecha de su construcción. |
Por un tiempo --hasta 1929— '
fue considerado «perdida» has-
tM su reftescnbrimianto por Mr.
Robisun.

Lo he visto el otro día y es (
una ftran pieza de arte, aun-
que no exactamente en su par- I
te mecánica, que es de un sim-
plismo extraordinario. En sus 1
primarias edades no vestía el j
péndulo, p e r o c u a n d o este 1
emergió con la misma fuerza >
con que se impuso el pelo a la :

«garlón», el anciano r e l o j se
convirtió en un instrumento ho-
rario con «vaivén». ^

Pero la moda no hacía nin-
gún bien al maestro del tiem-
po, y 110 hace sino seis años
qui1 el reloj de la Catedral de
Salisbury .ii(' restaurado a su
primitiva forma haciendo de su
original condición un verdade-
ro mérito, pues no hay un sólo
tornillo en todo su mecanismo.

«MÚSICA MIENTRAS TRA- J
BAJA»

Han pasado veinte años des-
de que la emisora londinense
puso en el aire como «un ex-
perimento para, suavizar las ta-
rcas laborales», el i;adio progra-
ma «Mñsic'a mientras trabaja».
El resultado ha sido excelente:
diversas factorías han incre-
mentado su pvofiueción en un '
promedio del 13 por ciento. Se '.
na dado el curioso caso de que !
fábricas que por razones desco-
nocidas suprimieron esa media i
hora musical, el índice de pro- !
dueeión descendió en un siete ¡
por ciento.

Aparte de Que «Música mien-
tras trabaja» es un programa
diseñado p a r a el obrero ma-
nual, en millones de. hogares
—en donde el ama de casa es
una. laboral del hogar— se deja
oír todos los días.

«Música mientras trabaja» se
pone en el aire diariamente,
excepto los sábados y domingos,
desde las diez a diez y media, y
desde las tres y media a cua*
tro de la tar.de.

Hoy, con ocasión de su cum-
pleaños, «Música mientras tra-
baja» ha tenido un extraordi-
nario. Normalmente constituye
este radioprograma una serie de

(Siffue en cuarta plana,)

SIX MA1; HUMOR

Diálogos con las sombras: El Greco
Prepárese, Domenico, que pron-

to invadirá su casa la muchedum-
bre de turistas que, al venir a Ma-
drid, tienen Sti mirada puesta en
T°Í< ;d^ . , que era e! deán de esta Catedral

El Greco me miro unos instan- toledana. Con
tes y susurró:

M e C : ••"• Escorial. A Felipe II no le gustó ( -
la obra que mr encachó, que fue

«Martirio de San Mauricio y la

y
—Lo sé. Me enteré que sxi ins-

talación, tan semejante a la que
yo habité, se debió a IR genero-

esa carta mt abrí
paso en esta ciudad.-No así en El

. M y
sidad del marqués de la Vega In- legión rebanan Desde entonces Cuevas toledanos de la ¿poca eran
clan. Dios se lo pague. ^ decidí quedarme en Toledo, don- judíos conversos y pienso que al-

Estábamos «1 los jardinillos de de no me faltaron encargos hasta
la casa los dos solos. Atardecía y el fin de mis días.

Estuvimos silenciosos unos sé-

—¿Yo? ¿Un defecto visual?
—Si. Creo que astigmatismo.
—¡Qué tontería! Jamás iisé an-

tiparras.

—¿Asi se dijo? pregunta sobre este particular. En — P u e s P o r e 5°- S i i a s hubieseis
—Así se ha dicho por algunos la colección Stirling Max\rell figu- usado...

comentaristas de vuestra vida, ra un beliísímt- retrato de mujer "No siga usted. Yo se bien Jo
lo han desmentido. con el título de «La dama del ar-

—¿Y vos qué creéis? miñón. ¿Es el jetrato de
—Yo sé—cepu -—que algunos amada?

he pintado. Y !o que he pin-
vucstta tado lo he visto mejor que nadie.

¿Ha oído usted hablar de las pro-

ya se habían retirado los últimos
visitantes.

—Vos nacisteis en la isla de
Creta, ¿no?— l̂r pregunté.

—Sí. Fue en e! aiío 1541. Cuan-
do yo contaba diecinueve años me
trasladé a Venecia. Habia contem-
plado algunos cuadros del Tiziano
y soñaba con visitar su taller. Si
ha visto usted mi cuadro '(La Tri-
nidad», del Museo del Prado, al^o v

le recordará del maestro venecia- g, ^ h a b ¡ a fi.ado s u s

no. Despi.es me traslade a Roma o j c l s f n c¡ SUL<1(N | E v a n t o I a m i r a .
en fin, ya había cumplido yo da-para contestarme:

—Ahora ira os puedo respon-
der, porqui' <é que entre ustedes

gundos y, al fin, me decidí a pre-

—¿Oían do vinisteis a Toledo,
sabíais hablar castellano?

.—No.
—Entonce?, ¿cómo enamoras-

teis a la joven doña Jííóviitna de
[as Otevas? Fa-que vos vinisteis
en 1377 y al año stgnietit: os na-
cía un hijo ti.ibitlo en dicha jo-

¿ p
porciones del cuerpo humano?

—Sí. Los antiguos las cifraron
en siete cabezas y medía.

•—-Bien, lo humano es humano
y lo divino es divino. Las propor-
ciones de lo divino no deben ser
las de lo humano. A las figuras

-Tuvo el la culpa. Los PP. Je- h l l m a n a s v o , „ d ; 5 t t s proporcio-
1 nes naturales; pero a las divinas

no, porque como propenden a lo
alto se estiran.

—Así lo hadan los bizantinos

—Si.
—También se ha hablado de

vuestro mal genio. Dicese que a
vuestiD discípulo Luis Trístán !e
propinasteis en cierta ocasión algu-
nos tíllenos bastonazos.

rónimos de la SisI
ttn cuadro que, una vez termina-
do, lo tasó -n 200 ducados. A las
r>adrcs les pareció exagerada la
pretensión y vinieron a verme con
Fristán. para que yo lo retasara. e t l s l 1 s mosaicos.

—Cierto; y como yo me forme
bizantina,

Miré despacio al cuadro y, sin po-
der contenerme, cociendo mi ba>s- E n

ton le di unos cuantos golpe

los treinta y seis años cuando lle-
gué a Toledo.

—Bien, pero decidme, messer c.xtste una palabra que lo explica
Domcnico: ¿Qué le impulsó a ve* todo.
nis1 a España? ¿Qué sabíais vos —¿Cuál es?
de España? —.Flechazo — contestó Domeni-

—-Nada; lo que le oí al Tiziano: co Theotocópuli.
Que Felipe Ií le habh Mimado —¿La amasteis?
para decorar El Escorial, y que —Toda mi vida. Fue persona cia -católica impidió el matrimo
el maestro se había excirs.-sdo con de buena conciencia y de mi ma-
sus muchos aíios. Y como no ií;- yor confianza.
noraba que otros pintores Italia- —-Entonces, ¿por qué no os ca-
nos habían (tejado acutí para di- sasteis con cüa?
cha tarea, tu* decidí a probar E! pintor guardó silencio. In- hora de vuestra muerte cuando le q l le tanto se ha tratado y discu-

sistí: -disteis poder a vuestro hijo Jorge t¡do. Se ha dicho que padecíais
—¿Filé porque Luego descubrís- Manuel para testar en vuestro un defecto visual por virtud'del

nombre. • i h i í pintabais muy alargadas las
—Así es—se limitó a contestar, figuras.

Me contestó preguntándome: —Aún tengo que haceros otta Me miró estupefacto.

la manera bizantina, nunca
desmentir ese principio que

mi discípulo. Los PP. se'aiarma- | " É " " S " ' ^ " " * 1 a m i s e c e a t o "
ron diciendo que no le golpeara
mas. ya que aun cuando había -—Confovmts. Pero siendo la
pedido mucho dinero la cosa no Virgen Haría un s.cr divino, ¿por
era para tanto. A lo que respondí que en la ^Pentecostés» 1E pusis-
a sus paternidades, que no le pe- teis sobre la cpbeza una lengua de
gaba por habet pedido mucho si- fuego? ¿Qué necesidad tenía de
no al revés; por haber pedido po- ella si poseía todos los dones del
co, ya que el cuadro no valía me- Espíritu Santo?

gún escrúpulo de vuestra concien- n o s 'r{e 500. ' Aquí messet Domcnico se echó
—¿Y se Jos pagaron?
—¡Vaya! El cuadio era muy

bueno.

nio, por mis de que, aun sin vi-
vir con doña Jí-rónima, la asistis-
teis decorosamente durante vues-
tra vida, como la recordasteis a !a

suerte.
—¿.Así, por la cara?

—No, Traía una carta del hu- teis que po^ sus venas corría san-
ttianista español don Juan d? Cas- gre judia?
tilla para sü hermano don Diego,

a reir. y dándome un golpecito en
la pierna se levantó. Le imité, y
andando lentamente nos dirigimos

—Y ahora —le dije—vamos a lo a «V^" 1 ú»
••—Mañana—[c dije—-nuevos tu-

ristas.
—Y nuevas tonterías——ine con-

testó.
Nos despedimos.

BRADOMIN

Tarde del 15 de agosto. He
aquí "la imagen del amor hu-
mano perfecto" que decía Gha-
ham Greene de la Asunción de
Nuestra Señora. Este cuerpo
glorificado de mujer que ha
vencido a la muerte es la gran
aíegría para el cristiano: la.
carne también ha sido salvada,
foüo el hombre ha sido salva-
do. San Ireneo, que vivió en el

siglp I¡, es-
cribió: "Si la
carne ño se
ha salv a do,
es que el Se-
ñor no nos
ha redimi-

do". Ya, entonces había en la
Iglesia herejías qu¿ desprecia-
ban el fiiterpo del hombre y las
hubo después y en nuestros días
el cuerpo es tan despreciado que
se le sigua matando bajo cual-
quier tiretexto, se le tortura y
se Is humilla con todas las in-
venciones de la lujuria.

•El aiío pasttdo hubo una ver-
dadera "guasa" nacional y casi
internacional porque la jerar-
quía eclesiástica española re-
cordó, un-a <vez m á s, viertas
normas de moral cristiana y
señaló los comunes peligros en
que todos los hombres perece-
jnos: el desnudismo o la pro-
ximidad de otra carne. Pero
aquellas normas no lenían na- '
da del desamor, frialdad y du-
reza puritanos, porque el puri-
tanismo nunca ha sido una es-
pecialidad, de la Iglesia preci-
samente, ni la Iglesia ha dicho
nunca que la castidad sea el
centro del cristianismo, sino la
caridad sin la cual Id castidad
misma no sería otra cosa que
una monstruosa soberbia. Pero
la Iglesia sabe también que "la
sensualidad hace la cama a-.la
incredulidad"' y que la bien-
aventuranza de la pureza del
corazón está a la raíz del cris-
tianismo y que no es posible la
adhesión a Cristo sin la evan-
gelización de la carne.

Pero todo lo que entre cris -
tianos ÍÍO tenga este tono de
inagotable misericordia, de in-
finita ternura, de maternal
amonestación que ni mira a los
ojos para no avergonzar, como
Óristo lo hizo con aquella po-
bre mujer sorprendida en adul-
terio, todo lo .que no sea este
amor de los gestos de Cristo no
es cristiano, naturalmente,
aunque vueda ser clerical o co-
fradil. Y ¿es cristiana y ecle-
sial —conforme al espíritu de
esta Iglesia de Cristo— montar
una "cruzada" contra la "in-
decencia pública"? No juzgo las
int en ció n es de nadie, pero
aparte de que ya no son Ion
tiempo de ninguna cruzada, si
alguna vez lo fueron, no me
parece cristiano sencillamente
dividir a los ciudadanos de un
pais y miembros de una cris-
tiandad en "decentes" e "inde-
centes" e "indeseables" como lo
hace este artículo sin firma que
Oicabo de leer y que habla de
esa cruzada. En primer- lugar
porque en la categoría de "in-
decentes" iban a entrar, sin du-
da, los seres menos 'hipócritas
de esta sociedad condenados
par muchos de esos otros seño-
res de vida doble que justifican
la propia porquería oculta, tanto,
por lo menos, como mal dicen
los escándalos. Y muchos de los
que se adherirían a esta cru-
zada serian los mismos serios
señores que, cuando no están
los curas en su presencia, cuen-
tan discante tardes^ enteras de
ocio sus sucios triunfos don-
juanescos, s¿ ríen de la fideli-
dad matrimonial y protestan
contra la intolerancia ds la
Iglesia Que condena el adulterio
y todas las perversidades del
corazón y de la carne que no
se ven en la oscuridad y bajo
los vestidos que llegan a los to-
billos.

El mal del mundo moderno
no es que se cometan más pe-
cados que en otros tievipos, es
que, como señaló el Papa Pío
XII, este mundo ha perdido el
sentido del pecado, que se peca,
"deportivamente", que se piso-
tea el amor de Dios con la in-
consciencia de aquellas carava-
nas que Queveüo nos pinta cami-
no delinfierno entre risas y bur-
las. Pero el riesgo de la conde-
nación del hombre es un riesgo
aceptado por Dios, al crear li-
bre al hombre. Por supuesto
que WTE Estado tiene el derecho
y el deber de exigir unos modos
de convivencia humana qué no
hagan de una, sociedad un es-
tablo., por supuesto que la Igle-
sia tiene el derecho y el deber
de advertir a sus hijos del pe-
cado, pero no sé si nosotros te-
nemos el derecho de hacer una
cruzada para impedir 'pecar.
Pero si nuestro corazón es pu-
ro, la alegría de este corazón
triunfará una vez más sobre el
paganismo de este, mundo y la
tristeza de la carne. Para que
esta carne sea también alegre
porque está salvada, porque es-
tá destinada aí amor de otra
carne o a entregarse a Dios en
la. virginidad, destinada a la
resurrección, no a los deseos ÍÍ:

a la carroña del sepulcro.


